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Las listas nunca están demás: 
“Relación de profesores chilenos que ofrecen 
sus servicios”, luego de la vorágine dictatorial 
en el Sur del mundo. 

POR analhi aguirre  Doctora en Teoría Literaria, especialización en género, espacio y psicoanálisis. Universidad 
Metropolitana-Unidad Iztapalapa. missanalhi@hotmail.com

Quienes fuimos testigos de 
una Sudamérica violenta y 
despiadada sabemos que las 
listas de nombres de personas 
son un arma –sin exagerar ni 
darle el poder que no tiene a 
esta palabra- que a más de uno 
hacía crispar la piel. En 1973, se 
inicia en Chile uno de los tantos 
episodios inolvidables no sólo 
en el Cono Sur, sino también en 
Latinoamérica y el mundo. 

La dictadura chilena fue 
una sangrienta y dolorosa 
coincidencia con las de Argentina 
y Uruguay. Nunca está de más 
recordar, mencionar, refrescar 
esa memoria indeleble que pocos 
se atreven a cuestionar. Y aunque 
hayan pasado ya más de 40 años 
de este atentado humano, hay 
montones de nombres –nombres 
“montoneros”, montones de 
cadáveres- donde se demuestra 
que “Las ideas no se matan”, se 

consolida y se actualiza (aunque 
Domingo Faustino Sarmiento, no 
sea el autor más indicado para 
introducir este documento)

Porque como en aquel 
entonces, estas listas de 
profesores, exiliados, afrentados, 
agredidos por un dictador, se 
salvan y surgen como referencia 
de un pasado, apenas en sus 
comienzos de lograr un acuerdo, 
que de alguna manera, pueda 
re/unir una Sudamérica, 
desafortunadamente todavía 
separada por una derecha 
terrorífica. Todo aquel o aquella 
que haya estudiado en la 
Universidad Nacional Autónoma 
de México se ha cruzado a uno 
de estos capacitados profesores 
que llegaron a México en busca 
de aulas de clases para seguir 
su vida, intentando retomar un 
camino que se les había hecho 
prácticamente intransitable. 

Es donde la UDUAL, junto 
al sincero y solidario grupo 
de académicos mexicanos, se 
ensambla para recibir esta fuente 
de conocimientos denegada 
y maltratada por el gobierno 
dictatorial de Chile. El grupo 
de profesores quiere trabajar y, 
por eso, se dejan ver donde nos 
enteramos que enseñan desde 
música, economía, ciencias 
básicas, formación de actores de 
teatro hasta lengua y literatura, 
por nombrar sólo algunas de las 
especialidades. La Secretaría 
General les lanza una mano de 
bienvenida, hospitalidad, a la 
vez que de trabajo a este grupo 
humano desfavorecido por un 
sistema que los espanta y aparta 
de su propia idiosincrasia, 
historia y geografía, no sin antes 
marcarlos a fuego por el exilio. 
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Tener en cuenta siempre 
que esta lista se refiere también 
a cada uno de nosotros, pues, 
nos nombra, ya que asimismo 
laboramos en un ambiente 
académico solidario y generoso, 
pero que no en todas las 
situaciones logra un encuentro 
de ayuda entre nuestros países 
latinoamericanos. 

A fin de cuentas, esta 
“Relación de profesores chilenos 
que ofrecen sus servicios” 
pudimos ser cualquier de 
nosotros en un brete de injusticia 
y constante búsqueda de libertad. 

Las listas de personas no 
dejan de ser nunca un llamado de 
identidad, que comienza desde 
nuestros primeros días escolares. 
Los y las invitamos a checar con 
lupa esta nómina que se veía 
obligada a brindarse desde Cuba, 
Perú, Chile, moteles en la Ciudad 
de México, Embajada de Chile en 
México y muchos espacios más, y 
desde su espacio y circunstancia 
se arriesguen a configurar una 
historia de esas posibles vidas el 
día de hoy.
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